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De esta manera lo que se ha denominado el Estado desarrollista de bienestar social latinoamericano se 
adentraba en Chile en su época de auge. Ibáñez había terminado su segundo período presidencial derogando 
la llamada Ley de Defensa de la Democracia que mantenía fuera de la ley al Partido Comunista, y 
promulgando una nueva ley electoral (1957), que puso coto a la extendida práctica del cohecho, con lo cual 
limitó seriamente el declinante poder de los latifundistas. El Presidente Jorge Alessandri, por su parte, quién 
derrotó por un margen estrechísimo a Salvador Allende en la elección de 1958, promulgó la primera ley de 
reforma agraria (1962) Dicha ley, dictada bajo presión de los EE.UU., aunque muy limitada – se la llamó la 
reforma “de macetero” -, sin embargo, ayudó a despejar el camino para la reforma más avanzada aprobada 
durante el gobierno siguiente. 

La fase culminante del período se inició con la elección del Presidente Eduardo Frei Montalva (1964 - 1970). 
Ofreció una “Revolución en Libertad,” como alternativa al programa socialista de Salvador Allende, a quién 
derrotó en su tercer intento como candidato de la izquierda – había participado en la elección de 1952, y 
nuevamente en 1958 como se ha mencionado -, esta vez por un amplio margen puesto que la derecha votó 
masivamente por él para detener a Allende. El gobierno de Frei inició inmediatamente una gran reforma 
educacional que en pocos años duplicó la matrícula – se establecieron dos jornadas en todos los 
establecimientos públicos – y la entrega de alimentos escolares. Adicionalmente, la reforma mejoró los 
programas de enseñanza y subió el nivel básico obligatorio de 6 a 8 años, reduciendo el ciclo secundario a 
cuatro años, e introduciendo una alternativa de educación técnica en este nivel. Además, creó un sistema 
nacional de admisión a las universidades basado en una prueba de aptitud académica, entre otros logros de 
gran alcance. 

Las universidades fueron sacudidas por un vasto proceso de reforma encabezado por los estudiantes. Se 
inició en la Universidad Técnica del Estado, donde un movimiento encabezado por el presidente de la 
Federación de Estudiantes, FEUT, Alejandro Yánez, que se denominó “Universidad para Todos,” logró en 
pocos años duplicar la matrícula general del sistema universitario. Le siguieron otros en la Universidad 
Técnica Federico Santa María y la Universidad Católica de Valparaíso. En 1967, la Universidad Católica de 
Chile, hasta entonces bastión del conservadurismo, fue sacudida por una toma. La Federación de Estudiantes, 
FEUC, encabezada por Miguel Ángel Solar, logró la elección de autoridades progresistas y modernizar 
completamente los métodos y contenidos académicos de esa universidad. En 1968, la reforma estalló en la 
Universidad de Chile, la más importante del país y logró asimismo democratizar el sistema de gobierno 
universitario y modernizar completamente los sistemas de enseñanza, además de dar un fuerte impulso a la 
investigación y extensión universitaria. La consigna inspiradora del movimiento fue tomada del fundador de 
la universidad en el siglo XIX, el insigne intelectual venezolano, Andrés Bello “Por una universidad cuyo 
norte sean Chile y su pueblo.” Sus impresionantes resultados se pueden resumir en el hecho que entre 1967 y 
1973 las universidades chilenas duplicaron su tamaño. 

La ley de salud de 1950, que creó el SNS como se ha mencionado, fue complementada en 1952 por la Ley de 
Medicina Preventiva y, en 1968, con la creación del Servicio Médico Nacional de Empleados, SERMENA, 
orientado a los empleados de “cuello blanco.” Finalmente, el gobierno de Allende unificó estos servicios en 
un Servicio Único de Salud. En este punto, se había logrado crear una red nacional de hospitales y 
consultorios que alcanzaba todo el territorio y que era capaz de ofrecer una cobertura prácticamente universal 
en varias áreas claves, como maternidad y partos, por ejemplo. En Noviembre de 1970, como primera 
medida de su recién asumido gobierno, el Presidente Allende empezó a distribuir a través de esta red medio 
litro de leche a todos los niños de Chile y todavía hoy todos los niños chilenos tienen este derecho – a pesar 
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de que durante la dictadura de Pinochet, en un breve período en que su futuro Ministro de Hacienda Hernán 
Buchi ejerció como Subsecretario de Salud, se le ocurrió la brillante idea de reemplazar la leche por soya, 
porque era más barata. 

El sistema de pensiones, creado en 1924 como se ha mencionado, fue reformado en 1952, con la creación del 
Servicio de Seguro Social (SSS). Las pensiones y beneficios relacionados fueron mejorados y ampliados 
sucesivamente, a medida que nuevos contingentes de trabajadores eran incluidos en el sistema mediante 
sucesivas extensiones de la cobertura del SSS, o la creación de nuevas Cajas de pensiones. Este proceso 
culminó en 1973, cuando el gobierno de Allende extendió los beneficios del SSS a los trabajadores 
informales, incluyendo a los campesinos, comerciantes y otros trabajadores independientes y de hecho 
transformándolo en un sistema universal. Sin embargo, la reforma de Allende no alcanzó a ponerse en 
práctica sino en forma muy limitada, puesto que a los pocos meses de anunciada se produjo el golpe militar. 
A pesar de ello, todavía hoy muchos trabajadores independientes, numerosos taxistas, por ejemplo, son 
beneficiados por este sistema. El sistema público todavía otorga pensiones a tres de cada cuatro adultos 
mayores y a nueve de cada diez mayores de 70 años, que son mujeres en dos terceras partes. Los montos de 
las mismas son el doble o más de las que ofrecen las AFP a personas con historias laborales similares. 

Adicionalmente a su compromiso con el desarrollo económico y las políticas sociales, el Estado se tornó cada 
vez más confrontacional con las oligarquías tradicionales, y el capital extranjero que dominaba los enclaves 
mineros. El Estado desarrollista promovió en forma cada vez más activa y explícita un “cambio en las 
estructuras económico - sociales,” como se decía en ese entonces. Mientras tanto, nutría, educaba, protegía y 
fomentaba tanto a la naciente fuerza de trabajo asalariada, como al joven empresariado. Éstos, por su parte, 
junto a las emergentes clases medias urbanas, constituyeron las bases principales de sustento político de la 
estrategia desarrollista. Crecientemente, los campesinos se sumaban a esta alianza, a medida que empezaban 
a despertar a la agitación social y política, hacia la segunda mitad de los años 1960. Los grandes hitos de este 
proceso son la Ley de Sindicalización Campesina y la Ley de Reforma Agraria, aprobadas ambas en 1967, 
bajo la presidencia de Frei Montalva. Adicionalmente, la Ley de Nacionalización del Cobre, promulgada el 
11 de agosto de 1971 con la aprobación unánime del parlamento chileno, bajo la presidencia de Salvador 
Allende Gossens. 

Estas leyes permitieron la expropiación legal de prácticamente todas las tierras y sus aguas, todos los 
minerales. Así como las principales empresas que los explotaban, exceptuándose los pequeños campos y 
minas, los que no fueron expropiados. En apenas cinco años, entre 1969 y 1973, durante los últimos años del 
gobierno de Frei y principalmente durante el gobierno de Allende, se llevó a cabo este proceso de forma 
rápida, drástica y masiva, según las palabras de Jacques Chonchol, principal arquitecto de la reforma agraria. 
No es bien conocido que estas leyes fueron cumplidas asimismo en lo fundamental – a su estilo brutal, como 
se verá – por la dictadura de Pinochet. Más aún, como se argumentará, estas gigantescas transformaciones 
socio-económicas realizadas por los gobiernos que llevaron la experiencia chilena del Estado desarrollista a 
su clímax reformista y revolucionario, establecieron las fundaciones del acelerado desarrollo capitalista de 
Chile durante las décadas siguientes. 

Adicionalmente a las medidas mencionadas, el gobierno de Allende nacionalizó todo el sistema bancario y 
buena parte de las grandes empresas industriales, que habían crecido al amparo de la política de sustitución 
de importaciones. Algunos de sus partidarios más extremistas lograron asimismo tomar control de unas pocas 
empresas medianas, y aún una que otra pequeña, incluyendo algunas parcelas agrícolas. Sin embargo, su 
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número resulta ridículamente pequeño para el enorme griterío que armaron entonces a este respecto los 
opositores al gobierno de Allende, como se verá. Contrariamente a las medidas descritas más arriba, las que 
resultaron en definitiva irreversibles, estas otras fueron inmediatamente revertidas por la dictadura de 
Pinochet en la secuelas del golpe militar (Illanes-Riesco 2007). 

Un aspecto de la estrategia desarrollista que no ha sido suficientemente destacado se refiere a sus iniciativas 
visionarias en lo que respecta a la integración regional. La primera tuvo lugar en 1958, pero aquella que 
todavía es la más ambiciosa y amplia, la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC, luego 
ALADI), fue creada por el Tratado de Montevideo, firmado el 18 de febrero de 1960. Abarcó a todos los 
principales países de AL y logró funcionar a lo largo de una década, aplicó diversas rebajas arancelarias y 
estableció un Secretariado, siguiendo el modelo del Mercado Común Europeo. CEPAL, inspirada por 
Prebisch, y Chile bajo la presidencia de Frei Montalva y luego Allende, fueron los principales promotores de 
la iniciativa, junto a gobiernos progresistas de toda la región incluyendo hasta México en el otro extremo. 
Dada la presencia de regímenes militares conservadores en Brasil y Argentina, Chile junto a Perú, Bolivia, 
Ecuador, Colombia y Venezuela, firmaron el todavía más avanzado Acuerdo de Cartagena el 26 de mayo de 
1969. Creó la Comunidad Andina de Naciones (CAN) como segunda mejor alternativa, trasplantando las 
instituciones de ALALC, las que todavía operan allí, incluyendo el Banco Andino de Fomento (1969) y una 
sede moderna y grande en Lima, entre otras instituciones, siguiendo el modelo europeo. 

Figurativamente, el desarrollismo LA alcanzó su cenit el 29 de noviembre de 1971, cuando en el hermoso e 
imponente auditorio circular de la sede de CEPAL en Santiago, el gran economista argentino Raúl Prebisch, 
ofreció la tribuna al Presidente Fidel Castro, a la sazón de visita en Chile invitado por el gobierno de 
Salvador Allende. Ante un auditorio que reunía a lo mas granado de la intelectualidad LA, autoridades de 
NN.UU. y el gobierno chileno, y a todo el cuerpo diplomático, Fidel pronunció un discurso notable en el que 
repasa la manera como la Cuba revolucionaria había ido cumpliendo el programa de CEPAL. Tras cada uno 
de sus asertos referidos a nutrición, salud, educación, industrialización, energía, etc., así como un alegato 
ferviente a favor de la integración regional, Fidel pedía la aprobación de Raúl Prebisch, sentado a su lado. 
¿No es verdad, Dr. Prebisch? - preguntaba Fidel en cada ocasión - ¡Así es, Sr. Presidente! - asentía el insigne 
fundador de CEPAL y principal inspirador de esta estrategia. 

La derrota de la revolución determinó la temprana, extremista y prolongada, 
versión chilena del "Consenso de Washington" 

La culminación revolucionaria de la experiencia chilena del Estado desarrollista en relación a la 
transformación socioeconómica del país, será vista probablemente con el tiempo como su rasgo más 
elocuente, progresista y perdurable. Constituyó la coronación de su magnífica herencia de desarrollo 
económico y social en condiciones de democracia. El impacto de estas radicales medidas sobre la futura 
modernización del país fue inmenso e irreversible. De otro lado, la violenta terminación de la experiencia 
desarrollista en 1973, iba a tener profundas consecuencias sobre las políticas económicas y sociales 
adoptadas en los años y décadas siguientes. Debido a este fenómeno político, el paradigma de desarrollo 
Neoliberal que emergía en esos momentos, iba a ser aplicado en Chile en forma pionera y extrema. En suma, 
el clímax revolucionario del Estado desarrollista iba a tener repercusiones históricas de muy largo alcance. 

Los militares tomaron el poder en Chile en medio de un clima político que favorecía las posiciones de la 
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derecha más extrema, en la medida que el imperativo inicial del nuevo gobierno era suprimir un movimiento 
revolucionario de inspiración socialista. El gobierno que echaron abajo y el Presidente a quién empujaron a la 
muerte, habían sido objeto de los ataques más feroces durante el curso de la revolución sobre la cual ellos 
presidieron. Éstos provenían de poderosos enemigos tanto del interior del país como del extranjero. 
El deseo de revancha era extendido en las clases altas chilenas, las que habían sido afectadas por años de 
reformas y revolución. Se dirigía contra los partidarios de la Unidad Popular, pero se extendía asimismo 
contra todos aquellos que consideraban sus cómplices y a quienes culpaban de abrirle paso a los cambios 
llevados a cabo por Allende. 

Asimismo, una buena parte de las capas medias llegó a compartir la rabia de las clases altas contra el 
gobierno de Allende, aunque por razones bien diferentes. Principalmente, debido a su desazón y temor en 
aumento, además de su creciente cansancio, frente al curso cada vez más caótico que seguían los 
acontecimientos. La estrategia de la intervención estadounidense y la derecha, que crecientemente fue 
asumida por el conjunto de la oposición a Allende, mantuvo como línea principal el esforzarse al máximo en 
provocar y acentuar un clima de caos – se recordará que Nixon le ordenó a Kissinger que la CIA hiciera 
“aullar” la economía chilena. Contaron para ello, adicionalmente, con la ayuda inestimable de los elementos 
más extremistas entre los partidarios del proceso revolucionario. Éstos jugaron un papel desestabilizador, 
aunque éste en definitiva fue muy menor, pese a que lo actuaron con estridencia y frenesí que los medios de 
comunicación derechistas se refocilaban en destacar a diario. El gobierno de Allende parecía incapaz de 
restablecer un cierto orden, en primer lugar entre sus partidarios y luego, especialmente, frente a la cada vez 
más abierta insurrección derechista. 2 

Para ponerlo en términos lisos y llanos, el odio era moneda corriente entre los que se oponían al gobierno de 
Allende al momento del golpe militar. Estaba dirigido principalmente contra las ideas revolucionarias y 
socialistas – y en Chile la ideología en que había devenido el desarrollismo era considerada con justeza bien 
socialista y revolucionaria -, pero también contra las ideas progresistas más moderadas. Adicionalmente, 
desde luego, contra todos cuantos las hubiesen sustentado, con nombre y apellido. En tal clima político, no es 
de extrañar que aquellos dispuestos entonces a actuar de la manera más brutal contra Allende y sus 
partidarios – empezando por el mismo Pinochet y sus secuaces al interior de las FF.AA., lograran imponerse 
con facilidad entre los militares. Por el mismo motivo, tampoco es raro que los nuevos líderes militares se 
apartasen de la estrategia desarrollista que las FFAA habían impulsado hasta entonces en toda América 
Latina, y también en Chile. 

Los nuevos jefes militares, en cambio, pronto prestaron oídos a un grupo de economistas derechistas, quienes 
les presentaron un completísimo programa alternativo de desarrollo – los jefes de la Armada desde el primer 
momento. Lo habían venido preparando desde el gobierno de Frei Montalva y el mismo estaba dirigido en 
contra del paradigma desarrollista, al cual culpaba de la “decadencia” de Chile durante el siglo XX. Los 
líderes del grupo eran vástagos de viejos terratenientes expropiados por la reforma agraria, quiénes habían 
sido formados en la Universidad de Chicago. Abrazaron con fanatismo las ideas de Milton Friedman, 
especialmente su rasgo anti-estado lindantes en el anarquismo burgués, y su desafiante y despiadado 
contenido anti-trabajadores. 

Sin embargo, aún en el caldeado clima político posterior al golpe de 1973, el programa alternativo no hubiese 
tenido ninguna posibilidad de imponerse en forma duradera, si hubiese intentado cuestionar los logros 
principales del período anterior, especialmente la reforma agraria y la nacionalización del cobre. Mucho 
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menos, si hubiera intentado revertirlos. De hecho, mantuvieron su vigencia, en lo principal, aún después del 
golpe militar. En segundo lugar, demostraron cierta concordancia gruesa con la nueva estructura socio-
económica que había emergido en Chile, como resultado principalmente de las políticas aplicadas durante el 
medio siglo anterior. Finalmente, resultaron bien sincronizadas con la nueva ola de globalización que por 
entonces se empezaba a desplazar por el escenario económico internacional. Las tres condiciones señaladas 
fueron satisfechas por el programa de los “Chicago Boys,” especialmente las dos últimas, las que suscribían 
con entusiasmo fanático, al mismo tiempo que aceptaban a regañadientes la primera, que era probablemente, 
de lejos, la más importante. 

Una estructura socio-económica algo más moderna había surgido ya en el país, especialmente, en la medida 
que el viejo sistema agrario había sido recién abolido por la fuerza. La composición emergente demostró ser 
terreno fértil para las nuevas políticas. Los más pudientes constituyeron una base política perdurable para el 
nuevo paradigma de desarrollo. Estos sectores, que hoy disfrutan de una situación económica francamente 
buena, todavía mantienen su fervorosa adhesión al “modelo,” aunque éste haga agua por todos lados a ojos 
vista. Las nuevas elites empresariales, criadas en condiciones como las descritas, le han proporcionado un 
respaldo inquebrantable. Abrazaron el ideario Neoliberal con un fervor casi religioso. 

Esto no parece haber ocurrido en la misma medida en otros países, como Brasil, por ejemplo, por nombrar el 
más importante. Allí, la acogida al Neoliberalismo por parte de las elites empresariales nunca fue demasiado 
entusiasta. Más bien, mantuvieron allí cierto grado de adhesión al ideario desarrollista. Quizás, ello se 
explique en parte, porque este último fue llevado a su culminación allá, no por gobiernos reformistas o 
revolucionarios, sino por regímenes militares bien conservadores. De hecho, algunos aspectos claves del 
nuevo paradigma económico, como rebajar las tarifas aduaneras, por ejemplo, fueron posibles de 
implementar en Chile muy tempranamente, en buena medida, debido a que no existían ya las fuerzas sociales 
y políticas conservadoras que se opusieron entonces exitosamente a dichas medidas en otros países 
Latinoamericanos. Ellos habían sido barridos, en Chile, por la revolución. El espectro de la revolución, por 
otra parte, hizo que los nuevos empresarios estuvieran dispuestos a aceptar los considerables sacrificios que 
dichas medidas significaron para ellos mismos, al menos inicialmente 3.  

Los escalafones superiores de las nuevas clases medias, por su parte, proporcionaron también un soporte 
duradero al nuevo modelo. Éste muy pronto les proporcionó una atractiva variedad de productos y servicios – 
incluyendo más adelante servicios sociales diferenciados – que ellos estaban en condiciones de pagar. Y 
estos sectores se encontraron bien pronto en muy buena situación, puesto que rápidamente se embolsaron la 
parte del león del ingreso nacional. Conformaron la base de un bloque en el poder que ha logrado sobrevivir 
a la dictadura y aún mantiene un control decisivo sobre los asuntos nacionales. Sin embargo, deben su 
existencia y sostienen su actividad y poder económico sobre las espaldas del otro actor social surgido de todo 
este proceso, - de muy lejos el más masivo y determinante - los millones de trabajadores, en su mayoría 
urbanos, que constantemente entran y salen de trabajos asalariados muy precarios.  

De este modo, el éxito radical del desarrollismo en transformar la vieja estructura social, de algún modo 
parece haber creado a sus propios enterradores. 

El período posterior al golpe de 1973 se divide a su vez en dos etapas muy diferentes. Sólo la dictadura de 
Pinochet y sus asesores los “Chicago Boys” hicieron gala de su adhesión a la escuela neoliberal. La segunda 
transcurre, en cambio, bajo la conducción de gobiernos democráticos, cuyos dirigentes e inclusos sus 
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economistas por regla general se declararon más bien críticos a ese tipo de formulaciones.  

Por otra parte, es un hecho que mantuvieron en lo fundamental los lineamientos estratégicos del período en 
su conjunto. Principalmente, el énfasis unilateral en crear las mejores condiciones posibles para el desarrollo 
de los mercados y los negocios en un contexto de apertura indiscriminada al comercio e inversión extranjeras 
- la cual durante este lapso volvió a apoderarse de la mayor parte de las riquezas naturales. Con el 
distorsionado sesgo adicional de estimar necesaria y conveniente la contención tanto de la injerencia del 
Estado como de las demandas sociales.  

Ciertamente, el sesgo aludido se ha refrenado en relación al extremismo de los “Chicago Boys.” De este 
modo, durante esta fase, la segunda de las grandes estrategias de desarrollo ha adquirido en Chile contornos 
cada vez más moderados, similares en cierta medida a los que ha adoptado en otros países de la región. Sin 
embargo, esta orientación se ha continuado evidenciando, siendo asimismo significativa en el ámbito de las 
políticas sociales. Por este motivo, parece justificado considerar a todo el período posterior al golpe militar 
como conformando una misma estrategia, que en América Latina ha recibido la denominación del "Consenso 
de Washington." 

No es éste el espacio para analizar en detalle este período, cuyos supuestos éxitos han sido proclamados con 
bombos y platillos por todo el mundo a lo largo de más de tres décadas, y cuya crítica ha constituido y 
constituye buena parte de la labor de este autor y CENDA, la institución donde trabaja. Interesa acá, por el 
contrario, resaltar el período que lo precedió, el que ha sido en cambio demonizado a lo largo de todo este 
tiempo. 

Sin embargo, hay que constatar que hacia fines del siglo pasado, la segunda estrategia sería adoptada de uno 
u otro modo por todos los países que conformaron el mundo subdesarrollado del siglo XX. Lo que resultó 
más sorprendente fue que sería asumida asimismo por casi todos aquellos que conformaron entonces el 
campo socialista. Como enseña el materialismo histórico, un fenómeno tal, cuyas dimensiones abarcaron a 
buena parte de la población del planeta, no se puede explicar sino por razones muy profundas, ligadas a la 
evolución de la estructura socio-económica. Muy posiblemente, en todos los casos, al igual que en Chile, la 
estrategia anterior había creado las condiciones para su surgimiento. En otras palabras, el éxito del 
desarrollismo - bajo todas las muy diversas expresiones que adoptó en el mundo del siglo XX - en su doble 
tarea de progreso económico y social, puede haber creado las bases para su propia obsolescencia. 

La nueva estrategia, sin embargo, adoptó formas que han sido asimismo muy distintas unas de otras, tal como 
ocurrió con la anterior. Adicionalmente, el tránsito de una a otra se ha efectuado en algunos países de un 
modo relativamente gradual y controlado, sin grandes destrucciones de la obra del período anterior. En otros, 
en cambio, ha significado trastornos muy dolorosos. La forma que adoptó en Chile - determinada, como se ha 
insistido, por su origen en un golpe militar contra-revolucionario -, resultarían una de las más extremas y 
dañinas de todas.  

Ahora, cuando a su turno parece haber entrado en declinación definitiva (Ffrench-Davis et al 2007), es quizás 
el momento de evaluar los resultados del período anterior en su conjunto 4 , y de cada uno de los modelos que 
lo componen. Como se puede apreciar en lo que sigue, de dicha comparación surge en toda su fuerza la 
inmensa obra progresista del desarrollismo, varias de cuyas ideas centrales en la actualidad inspiran la nueva 
estrategia que parece emerger. 
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Resultados de las estrategias el Estado a lo largo de un siglo  

Las dos grandes estrategias del Estado durante el siglo pasado marcan contrastes entre sí que no pueden ser 
más violentos. Sin embargo, el fenómeno que transcurre en trasfondo de ambas les imprime asimismo 
significativos aspectos de continuidad. Los campesinos tradicionales se han extinguido en buena medida. Su 
dolorosa transformación en precarios asalariados urbanos constituye la principal epopeya del siglo. 5 

La población se multiplicó por cuatro desde 1929, alcanzando 16,4 millones el 2006. Sin embargo, la 
población rural permaneció estancada en los mismos 2,2 millones de entonces, al tiempo que su proporción 
se ha reducido al 13% en el 2006. Mientras tanto, los habitantes de las cinco principales ciudades se 
multiplicaban más de seis veces y los de Santiago más de siete (Cuadro Anexo 1). Adicionalmente, quienes 
hoy viven en el campo son bien diferentes a los de entonces, de hecho, como se verá, la mayoría son 
asalariados precarios. 
  
Medida entre 1929, 1971 y 2006, años de auge en los respectivos ciclos económicos, la producción 
manufacturera creció rápidamente durante el desarrollismo (4.3% de promedio anual entre 1929 y 1971) y a 
ritmo menor durante el período siguiente (2.5% de promedio anual entre 1971 y 2006). Como era de 
esperarse, el comercio exterior creció más con el consenso de Washington que con la estrategia anterior, que 
ha recibido también el nombre de sustitución de importaciones. Las exportaciones representan el 40% del 
producto interno bruto (PIB) en 2006; sin embargo, los principales rubros continúan siendo materias primas 
escasamente elaboradas (cobre, fruta, vino, pescado, productos forestales), lo que es apreciado como una 
importante debilidad (BC 2008, CENDA 2007, Ffrench-Davis et al 2007). 

El PIB ha crecido casi catorce veces entre 1929 y 2006. Ello se debe en parte a que el producto por trabajador 
se ha triplicado. Sin embargo, la razón principal es que la fuerza de trabajo se ha casi quintuplicado. De este 
modo, el número de personas en disposición a contratarse creció bastante más que la población, debido 
principalmente a que las mujeres trabajadoras aumentaron más de ocho veces (Cuadro anexo 2). 

Sin embargo, el comportamiento de ambos factores difiere sustancialmente en los sucesivos períodos 
estratégicos. Resulta sorprendente comprobar que el crecimiento económico durante el período desarrollista 
(3,1% anual promedio) se explica en mayor medida por el incremento intensivo de la productividad (1,6% 
anual) 6. En cambio, ésta aumenta a menor ritmo durante el consenso de Washington (1,2% anual). Por su 
parte, el aumento apenas algo más dinámico del PIB alcanzado durante el consenso de Washington (3,8% 
anual), se explica principalmente por el crecimiento numérico de la fuerza de trabajo. Éste, era moderado 
durante el desarrollismo (1,5% anual), sin embargo, se dispara (2,6% anual) en el segundo período, 
principalmente debido a la masiva incorporación de las mujeres (3,9% anual) (Cuadro anexo 2). Es decir, el 
“milagroso” crecimiento del PIB durante el segundo período resulta en promedio muy poco superior al del 
logrado por el desarrollismo – a pesar que el primero incluye la Gran Depresión -, y se explica 
principalmente ¡por la incorporación masiva de las mujeres a la fuerza de trabajo!  

Este fenómeno es de gran significación. En parte puede deberse a que el grueso de la migración de los 
campesinos transcurre durante el primer período, mientras la incorporación de las mujeres se acelera durante 
el segundo (Cuadros anexos 1 y 2). Mientras los primeros permanecían en su condición tradicional, su 
número se contabilizaba en la fuerza de trabajo pero su producto se destinaba en buena parte al consumo 
propio o de los hacendados y no se reflejaba en el PIB. Al migrar a la ciudad su trabajo se destina en medida 
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mucho mayor a producir mercancías, ya sean bienes o servicios, que sí se reflejan en el PIB, mientras no se 
afecta la magnitud de la fuerza de trabajo. De este modo, la productividad promedio crece 
considerablemente. En el caso de las dueñas de casa, en cambio, su incorporación a la fuerza de trabajo 
incrementa tanto su número como el valor producido. Es decir, aumentan simultáneamente el denominador y 
el numerador de la productividad, y su magnitud no cambia apreciablemente. 
  
Adicionalmente, como es sabido, la teoría económica muestra que el incremento de la productividad depende 
de modo principal del aumento en la calificación de la fuerza de trabajo, el cual se relaciona con su nivel 
sanitario y educacional. De este modo, el rápido incremento de la productividad durante el desarrollismo se 
puede explicar asimismo por el extraordinario esfuerzo realizado por el Estado para mejorar la salubridad y 
educación de la fuerza de trabajo. Éste fue descuidado, en cambio, durante el segundo período, especialmente 
bajo la dictadura, como se verá. 

La fuerza de trabajo chilena actual presenta sorpresas no menores, que trastocan completamente arraigadas 
concepciones al respecto. La misma ha crecido enormemente, como se destacado, y aparece conformada en 
su abrumadora mayoría por asalariados, principalmente urbanos, con empleos altamente precarios, que rotan 
constantemente entre el trabajo formal e informal, y en el caso de las mujeres entre la participación y la 
inactividad. De este modo, en un instante dado, cerca de un tercio aparece con empleos informales, mientras 
generalmente uno de cada diez están desocupados en el caso de los hombres, mientras casi un tercio de las 
mujeres trabajadoras aparece como inactivas. Sin embargo, casi todos y todas transitan constantemente entre 
estas categorías. No más de uno de cada diez mantienen empleos asalariados a lo largo del tiempo, y menos 
de cinco en cada cien son trabajadores por cuenta propia asimismo estables (CENDA 2006a).  

La moderna fuerza de trabajo chilena no se ha conformado de este modo de la noche a la mañana. Es largo el 
camino recorrido desde 1930, año en el cual el censo de población comprobó que por primera vez los 
habitantes de ciudades y pueblos lograron igualar el número de campesinos. En ese momento, la relación 
laboral predominante era el inquilinaje, algunas de cuyas formas se extendían de cierta manera a las oficinas 
y campamentos mineros, donde los campesinos eran arrastrados mediante un procedimiento más o menos 
forzoso denominado “enganche” a enclaves donde las empresas los proveían de todo, al igual que en las 
haciendas (Illanes – Riesco 2007). 

La crisis de 1930 provocó el primer gran remezón en el régimen laboral tradicional. En poco más de dos 
años, expulsó a cinco de cada seis trabajadores de las salitreras, que constituían, de lejos, la mayor 
concentración obrera de entonces (Illanes-Riesco 2007)7. Paralelamente, la migración campesina se aceleró 
hasta alcanzar un ritmo máximo a mediados del siglo y mantuvo un ritmo muy rápido hasta los años 1980, 
para luego empezar declinar (Cuadro anexo 1). El segundo gran remezón fueron las expulsiones masivas de 
campesinos posteriores al golpe de 1973. 8 

Por otra parte, el proceso de privatizaciones y desmantelamiento del servicio público civil en general y 
especialmente de los servicios sociales, incidieron significativamente en la conformación de la estructura de 
empleo actual. Las estadísticas de CEPAL constatan que la proporción de funcionarios del Estado se redujo 
del 20% al 10% de la fuerza de trabajo, aproximadamente. Los fenómenos anteriores se vieron reforzados 
por la severa crisis económica de 1981-85, durante la cual la cesantía alcanzó a cerca de uno de cada tres 
miembros de la fuerza de trabajo, si se incluyen los programas de empleo de emergencia. La crisis significó 
grandes desplazamientos de la fuerza de trabajo (Illanes-Riesco 2007). 
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Las cifras muestran que la participación de los trabajadores en la distribución del ingreso ha corrido a parejas 
con su influencia en la sociedad. Ambos han variado de manera dramática a lo largo del siglo. El golpe 
militar, como se sabe, significó una discontinuidad violenta en lo que respecta al poder e influencia de los 
trabajadores, que todavía no se recupera 9.  

Los resultados de los cambios señalados en el sistema de relaciones laborales y la estructura del empleo son 
impactantes en lo que se refiere a las políticas salariales, participación del factor trabajo en la renta nacional, 
y consecuentemente sobre la distribución del ingreso. Si se considera el período estudiado en su conjunto, 
desde 1929 al 2006 las remuneraciones reales promedio, se multiplicaron más de cuatro veces. Sin embargo, 
el mejoramiento tuvo lugar exclusivamente durante el período desarrollista. Al contrario, se recortaron 
brutalmente tras el golpe de Estado, lo que apenas ha logrado ser compensado con su recuperación posterior 
a 1990 (Cuadro anexo 2). La política de los gobiernos democráticos en materia de remuneraciones ha sido en 
general conservadora. Ha formulado el objetivo explícito de mantener los incrementos salariales reales por 
debajo del incremento en la productividad del trabajo, lo cual implica necesariamente un deterioro en la 
participación del factor trabajo en el producto. El promedio general de salarios de todos los trabajadores del 
país recuperó su nivel anterior al golpe recién en diciembre de 1999, mientras varios sectores como el 
profesorado todavía están por debajo de aquel. 10 El índice de sueldos y salarios reales del 2006 se encuentra 
sólo un 20% por encima del nivel que alcanzó más de tres décadas atrás (Cuadro anexo 2) (CENDA 2006b). 

El pago al factor trabajo considerado en su conjunto creció más de 20 veces desde 1929 - medido como el 
aumento en remuneraciones multiplicado por el que experimentó la fuerza de trabajo. Durante el 
desarrollismo, ello se debió principalmente al crecimiento rápido de las remuneraciones promedio (+3,1% 
anual), como asimismo al más moderado de la fuerza de trabajo (+1,6% anual). Durante el consenso de 
Washington, por el contrario, ello se originó en el crecimiento muy rápido de esta última (+2,6% anual), el 
que compensó en parte la fuerte caída salarial durante la primera década de dictadura (-2,0% anual) y su 
estancamiento en el período en su conjunto (+0,5% anual). El detrimento de las remuneraciones fue tan 
severo, que el crecimiento del pago al factor trabajo (3,2% anual) fue inferior al crecimiento del PIB (3,8% 
anual), a pesar del rapidísimo incremento de la fuerza de trabajo (Cuadro anexo 2). 

En los años de culminación del período desarrollista, el avance del factor trabajo en el ingreso fue 
extraordinario. En el ciclo económico 1958-1971, el PIB creció a un ritmo anual record (4,1% anual 
promedio), sin embargo, el pago al factor trabajo creció todavía mucho más rápido (7,2% anual), impulsado 
principalmente por el incremento de remuneraciones, que fue extraordinario durante esos años (5,8% anual) 
(Cuadro anexo 2). 

El aumento del pago al factor trabajo relativo al PIB es – de lejos - el factor que más incide en la distribución 
del ingreso. De este modo, las cifras expuestas demuestran de modo fehaciente que la distribución del 
ingreso en Chile ha experimentado cambios muy grandes a lo largo del siglo. Recapitulando, entre 1929 y 
2006, el PIB se multiplica catorce veces mientras el pago al trabajo lo hace veinte veces. Es decir, hay un 
mejoramiento significativo de su participación en el ingreso. Sin embargo, éste se verifica sólo durante el 
período desarrollista, cuando el PIB se multiplica por 3,7 mientras el pago al factor trabajo se multiplica por 
6,8. En cambio, durante el consenso de Washington, mientras el PIB se vuelve a multiplicar por 3,7 el pago 
al trabajo solo se multiplica por 3,0 lo que implica un retroceso relativo significativo (Cuadro anexo 2).  

Estas cifras contradicen tajantemente un reciente estudio del Banco Mundial (De Ferranti et al 2004), que 
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argumenta que la desigualdad en América Latina sería un problema secular sin muchas variaciones desde 
tiempos coloniales, y que no ha sido afectada negativamente por las políticas del consenso de Washington. 
Al menos en Chile no fue así.  

En el caso chileno la acción del Estado y especialmente sus políticas sociales lograron avances bien notables, 
que persisten hasta hoy a pesar de su relativo desmantelamiento por la forma extrema que adoptó en este país 
el llamado consenso de Washington. Entre 1929 y 2006, mientras el PIB se multiplicó catorce veces como se 
ha visto, el gasto público aumentó casi treinta veces y el gasto social se multiplicó por más de cien. El 
crecimiento mayor fue en educación y especialmente en salud. El balance fiscal de pensiones dejaba un 
excedente hasta 1981, sin embargo, tras la privatización de las contribuciones a la seguridad social, su déficit 
absorbe buena parte del gasto público social, capturando buena parte de la recuperación del mismo posterior 
a 1990 (Cuadro anexo 3). 

Sin embargo, casi todas las realizaciones de las políticas sociales tienen lugar durante el desarrollismo, 
mientras las mismas se desmantelan durante la dictadura, y se estancan en el consenso de Washington 
considerado como un todo. El incremento del gasto público social durante el primer período casi duplica al 
del PIB, mientras en el segundo crece significativamente menos que este último. El ritmo anual de 
crecimiento del gasto en educación y salud es más del doble durante el primer período en relación al 
segundo. De este modo, mientras durante el desarrollismo se verificó un incremento sostenido de la 
participación del gasto público social en el PIB, lo contrario se verificó durante el segundo período 
considerado en su conjunto (Cuadro anexo 3). 

Por otra parte, durante el desarrollismo se crearon sistemas públicos de tipo universal que alcanzaron una 
extraordinaria cobertura. Durante el período siguiente, en cambio, se desmantelaron significativamente los 
sistemas públicos y se buscó la privatización de los mismos, la cual se logró en buena medida en pensiones y 
educación, aunque mucho menos en salud. Por otra parte, se abandonó la concepción universal para enfatizar 
la focalización de un reducido gasto público en los sectores más pobres. Ello se aprecia con claridad en los 
casos de educación y previsión y explica su crisis actual.11  

El Presidente Mártir será emblema de la época que emerge en América Latina  

El Presidente Allende fue un héroe trágico. El gobierno de la Unidad Popular albergó en sus entrañas la 
grandeza y el error 12 que constituyen la esencia de todas las tragedias clásicas. La primera debe ser siempre 
remarcada, al menos hasta que sea reconocida oficialmente por la nación chilena en las dimensiones 
históricas que se merece. Como se ha expuesto, los acontecimientos que tuvieron lugar en Chile por esos 
años fueron la culminación de un proceso que se desenvolvió con fuerza creciente a lo largo de medio siglo, 
empujado desde abajo por las fuerzas populares y de una u otra manera por todos los gobiernos del período. 
Su culminación en la revolución encabezada por el gobierno de la Unidad Popular estableció de manera 
irreversible las bases del Chile moderno. Todo lo que sobrevino después, hasta el día de hoy, está 
determinado por los sucesos de esos años.  

La gigantesca obra realizada por ese proceso, en apenas unos pocos años, sólo podía llevarse a cabo de la 
forma radical en que fue hecha. A la manera revolucionaria en que se efectuó. Con toda su efectividad, sin 
embargo, la revolución chilena transcurrió en lo principal en forma legal, con pleno respeto por las libertades 
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públicas, fue bien escrupulosamente legal y notablemente ordenada y pacífica, si se toman en cuenta sus 
formidables dimensiones históricas. Ello le ganó a este proceso que tuvo lugar en un país muy pequeño y 
ubicado en el borde mismo del mundo, un lugar destacado entre las revoluciones modernas. En virtud de esta 
singular proeza, el pueblo de Chile y el Presidente Allende lograron un espacio imperecedero de cariño y 
respeto en el corazón de millones de seres humanos en todo el planeta. 

En la actualidad, se aprecian en América Latina expresiones inequívocas del surgimiento de una nueva 
estrategia de desarrollo, en una dirección que se aleja del predominio hegemónico neo-liberal. En la región 
está surgiendo la que posiblemente será una de las grandes potencias económicas del siglo que se inicia. 
Conscientes de la necesidad de construir un espacio mayor que aspire a tener soberanía en el marco de 
bloques económicos gigantescos a nivel mundial, la estrategia de los mayores países de América del Sur, 
Brasil y Argentina, se ha orientado de manera sistemática en el curso de la última década a su construcción. 
Al mismo tiempo han logrado plegar a dicha estrategia a otros países en un proceso complejo, en que 
persisten las convulsiones propias de fases más tempranas de su desarrollo económico-social. No puede 
descartarse que la otra potencia subregional, México, pueda en su momento optar por un camino similar.  

Los lineamientos generales de la estrategia emergente no son diferentes en muchos sentidos a los seguidos 
por Europa y los propios EE.UU. durante buena parte del siglo XX. Consisten en generar grandes programas 
estatales de desarrollo, los que al mismo tiempo fortalecen al conjunto del empresariado que ahora los ejecuta 
en su mayor parte, y que tienden a dotar el espacio económico de una infraestructura moderna de energía, 
comunicaciones, transporte, ciencia y tecnología, mientras al mismo tiempo impulsan industrias como la 
aeroespacial y defensa, entre otras. Ello permitirá a América Latina alcanzar un grado de soberanía capaz de 
contar con una política independiente en relación a los bloques establecidos y otros emergentes. Al mismo 
tiempo, mediante la construcción de un moderno Estado de bienestar, ofrecer un nuevo trato a su población, 
especialmente a los nuevos sectores medios asalariados urbanos, que se constituyen en fuerza gravitante y 
ejercen creciente nivel de influencia en la conducción del Estado. 
  
Mientras tanto, la potencia hegemónica del norte lleva a cabo una estrategia de bloqueo o retraso, en cuanto 
sea posible, del surgimiento de economías que a futuro puedan llegar a ser rivales potenciales. En el caso de 
la región, desarrolla una política contraria a la integración subregional, tendiente a la subordinación 
individual de cada uno de los países, integrándolos en un bloque económico controlado por ella misma. Ha 
contado en buena medida con el apoyo de la política exterior seguida por los gobiernos chilenos hasta el 
momento. Sin embargo, se manifiestan también en Chile los actores poderosos que impulsan el proceso de 
integración, entre los cuales destacan las burocracias civiles y militares de los principales países y el 
empresariado que hace inversión directa fuera de las fronteras. El proceso cuenta asimismo con la simpatía 
de la Unión Europea, entre otros actores internacionales de significación. Como ha sido la experiencia de esta 
última, las transferencias de recursos hacia los países y regiones más pobres, algunas políticas sociales a 
nivel regional, y el reconocimiento universal de derechos, pueden constituirse en instrumentos importantes 
para lograr una mayor adhesión al proceso por parte de los ciudadanos de los respetivos países. 

Desde su muerte ha transcurrido un tercio del siglo corrido desde su nacimiento. Finalmente, parecen 
deshilvanarse los amarres de un proceso de transición a la democracia que ha durado más que la dictadura 
que vino a reemplazar. Chile parece encaminarse a restablecer una democracia plena que permita realinear 
las fuerzas políticas y sociales que sean capaces de integrarlo de modo pleno en el proceso que nace.  
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Cuando ello ocurra, el nombre de Salvador Allende y todo lo que simboliza ocuparán el sitial que les 
corresponde en la historia de Chile y América Latina. El mismo que hoy ocupa en el corazón de sus pueblos. 
 

Manuel Riesco  

CENDA 

mriesco@cendachile.cl  

Marzo 2008 
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1 "La Salud Pública en Chile" de Salvador Allende, reeditado en los años 1990 gracias a la iniciativa de Alejandro Jiménez, ex 
presidente del Centro de Estudiantes del Instituto Pedagógico de la Universidad de Chile (1971-1972). 
2 Se discute mucho y todavía no parece nada claro, cual fue el error trágico que condujo aquel proceso a su desenlace terrible. Las 
explicaciones más en boga parecieran carecer todavía de la profundidad necesaria. Sin perjuicio que todas ellas apuntan 
ciertamente a aspectos reales del fenómeno. Se resalta por ejemplo, el decisivo papel jugado por la intervención de los EE.UU.. Sin 
embargo, todas las grandes revoluciones de la historia moderna, empezando por la revolución Francesa, demuestran que los 
procesos revolucionarios pueden prevalecer en condiciones de intervención extranjera muchísimo peores que la experimentada por 
Chile. Se ha afirmado que el gran error del gobierno de la UP fue su mal manejo económico. Sin embargo, la conducción 
económica de la UP, si bien no fue muy católica que digamos, parece extremadamente conservadora si se la compara con los 
verdaderos delirios que en este terreno han caracterizado a las principales revoluciones modernas. Considérese, por ejemplo, que la 
Rusia revolucionaria estableció inicialmente el paso directo al comunismo y que Cuba abolió prácticamente el dinero en un 
momento. Aún comparado con algunos gobiernos LA en el pasado reciente, el manejo económico de la UP parece casi ortodoxo. 
Algunos, que en su ideologismo extremo deliraban por esos años con la idea de traspasar el poder a los “soviets” chilenos, 
representados según ellos por los “cordones industriales,” todavía insisten en que ese era el camino al poder popular. Conviene 
recordar a su cándida audiencia de hoy, cual era la dimensión efectiva de aquellas míticas organizaciones y nada mejor que la 
evaluación de ellas que en su momento hizo el General Carlos Prats. “Resistirían 15 minutos el asedio de un pelotón” estimó 
acertadamente el General, en una reunión discretamente organizada en casa de un exaltado dirigente de la UP, a mediados de 1973, 
según recuerda uno de los principales líderes de los cordones, quién fuera el encargado de informar en detalle en aquella reunión. 
En tiempos de la rebelión popular contra la dictadura, algunos que en su entusiasmo elevaron dicha táctica a nivel de paradigma 
estratégico revolucionario, afirmaban que todo se debió a la carencia de un siempre difuso “componente militar” en la estrategia de 
la Unidad Popular. Ominosamente, han llegado a hablar de una supuesta ausencia de “voluntad o hambre de poder” en sus 
dirigentes. Como se puede apreciar, hay explicaciones para todos los gustos, algunas de las cuales no merecen ni siquiera 
comentario. Una versión más pesimista, pero que sigue más o menos la lógica de las recién expuestas, consiste en asumir que era 
imposible que la revolución chilena llegara a buen puerto. Simplemente porque se inició y continuó desarrollando a través de 
sucesivas elecciones democráticas, sin que mediara una “toma del poder total.” Según éstos, se trataba de una revolución derrotada 
de antemano. Esta visión burdamente simplista de la política y del poder mereció con razón, la mofa y el desprecio de un político 
experimentado como Allende.  
La llamada “explicación política” de la derrota de la UP, que desde luego resulta más elaborada que las anteriores, centra sus 
fuegos en la acción de la ultra izquierda de adentro y afuera del gobierno. Remarca y exagera  los excesos de los movimientos 
sociales más marginales, tales como “tomas” de pequeños negocios y parcelas, las que a veces eran luego intervenidas por 
funcionarios irresponsables. Dicha idea pone el acento en la incapacidad de la UP de llegar a entendimientos con la Democracia 
Cristiana, para impulsar de conjunto y con el apoyo de una mayoría, cambios necesariamente más prudentes - de paso, es bueno 
recordar que, en el medio de un agudísimo conflicto, la UP logró unanimidad para la nacionalización del cobre, proeza de consenso 
nacional no igualada en la historia de Chile. Es curioso que esta última línea de “explicación” sea sostenida hoy por muchos de los 
más vociferantes ultras de entonces. Una versión de esta línea de razonamiento alude como causas de lo anterior a la insuficiente 
convicción en la UP acerca de los valores democráticos y a su visión más bien sencilla acerca de la sociedad y sus instituciones. 
Una variante extrema de esta posición - que ha sido expuesta formalmente por un conocido ex Ministro - ha considerado incluso la 
posibilidad de haber expropiado los latifundios en forma consensuada.  
Las revoluciones son períodos excepcionales, que no pueden analizarse sino en su propio mérito. Y éste no es otro que en el curso 
de los mismos millones de personas de todas las condiciones asumen de manera constante una intensa actividad política. Es 
precisamente este mérito de los períodos revolucionarios, el que permite que en el curso de los mismos, en pocos días, cambien 
más cosas que en décadas de transcurrir pacífico de las sociedades. Pretender medir un período revolucionario con los parámetros 
de los períodos normales, no se diferencia mucho de la postura de simplemente negar la existencia, o la necesidad, de las 
revoluciones mismas. Equivale a pretender que estas soluciones de continuidad de la historia, o que no deben existir. Que 
constituyen ellas mismas errores de la historia. Conclusión, por cierto, de un cretinismo exquisito.  
Mucho se hablado en la literatura de las revoluciones, acerca de cómo éstas se inician. En cambio, se ha hablado poco acerca de 
cómo terminan. Se puede hacer, sin embargo, un largo alegato histórico a este respecto. Mencionar como todas las revoluciones, al 
parecer, deben terminarse en algún punto, una vez que cumplen con sus objetivos fundamentales. Los estados de ánimo 
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revolucionarios de verdad, esos tiempos de excitación y exaltación constante de las masas, duran un tiempo muy limitado. Al igual 
que el ánimo de los huelguistas, como lo sabe cualquier dirigente experimentado. La gente común y corriente es la que hace las 
revoluciones, cuando se lanzan a ellas de a millones, dispuestos a los actos de heroísmo y sacrificio más inverosímiles – los que de 
hecho llevan a cabo. Sin embargo, tales estados de ánimo masivos duran poco tiempo, algunos meses, unos pocos años a lo sumo. 
Porque no se trata de revolucionarios profesionales, endurecidos y convencidos, sino de simples hijos e hijas de vecinos – pero 
millones de ellos. Muy pronto - quizás cuando aprecian que aquello que los ha motivado al estallido revolucionario ha sido ya 
logrado en lo fundamental -, entonces la gente común y corriente piensa en volver a lo cotidiano, a atender su trabajo, su familia, su 
vida normal. La revolución se les empieza a tornar incómoda, molesta y muy luego odiosa, simplemente por caótica. Si alguna vez 
se ha formulado una idea insensata, es aquella de la “revolución permanente.” Puesto que no hay nada más fascinante que una 
revolución de verdad, pero al mismo tiempo nada puede resultar más agotador. Imaginarla prolongada de modo permanente sería 
un verdadero infierno para la gran mayoría de las personas normales. De este modo, al cabo de un tiempo de iniciada, la demanda 
de retornar al orden en la vida cotidiana empieza a ser cada vez más extendida. Los mismos que ayer apoyaron y llevaron a cabo el 
estallido revolucionario, exigen ahora ponerle término.  
Pronto aparece alguien que les hace caso y llega a poner orden. Ha arribado el momento feo, ingrato, de todas las revoluciones. 
Generalmente, son los mismos revolucionarios, algunos de ellos, los que asumen esta desagradable tarea. Así ocurrió en todas las 
revoluciones modernas triunfantes, desde la francesa a la iraní, pasando por la rusa y la cubana. Los horrores de muchas de estas 
“segundas y terceras fases revolucionarias” atestiguan que no se trata para nada de épocas amables. En todas esas experiencias, la 
autoridad revolucionaria se ha asentado imponiendo orden primero entre sus propias filas. Generalmente de forma bien expeditiva, 
no pocas veces brutal y despiadada. Todas las revoluciones modernas han devorado a muchos de sus mejores hijos. Sólo así 
pudieron lograr el consenso y la autoridad requeridos para imponer el orden a aquellos otros, que son siempre los principales 
promotores del caos durante las revoluciones.  
Ciertamente, éstos últimos no son de la ultra izquierda, sino de los enemigos declarados e irreductibles de estos procesos. Aquellos 
que representan los intereses afectados por la revolución. Así fue también en Chile durante esos años. A estos interesados 
promotores del caos – que por lo general no entienden mucho de razones, sino más bien a los palos - las revoluciones triunfantes 
los han reprimido con mano de hierro, no pocas veces en forma definitiva.  
3 Este aspecto fue destacado, más o menos en estos términos, por la revista inglesa The Economist, en un artículo de gran 
profundidad acerca del llamado milagro chileno, publicado a mediados de los años 1980. 
4 Los datos que se presentan a continuación están basados en CENDA 2007 "Resultados de las Estrategias del Estado a lo largo de 
un siglo" www.cendachile.cl/estrategias_siglo. A su vez, dicho trabajo se basa en series compiladas por un equipo de la Facultad 
de Administración y Economía de la Universidad Católica (FACEA) dirigido por Rolf Lüders, quien fue biministro de hacienda y 
economía de Pinochet durante la crisis de 1982. 
5 El proceso que se describe en general consiste en la llamada acumulación originaria del capital. Dicho proceso en general fue 
descrito por Marx en El Capital y consiste en general en la acumulación de obreros, es decir, masas de trabajadores libres en un 
doble sentido com dice Marx. Libres por una parte de vender sufuerza de trabajo a quién quieran, pero obliigados a ello al mismo 
tiepmo, puesto que han sido “liberados” de medios de vida y producción que les permitan trabajar para si mismos. Este proceso ha 
coincidido en general con la migraciçon del campo a la ciudad, sin embrago ha asumido también diversas otras formas, entre las 
cuales se cuantan la incorporación de las mujeres a la fuerza de trabajo y la inmigración, principalmente. 
6 La productividad se calcula como el producto interno bruto PIB dividido por la fuerza de trabajo, es decir, representa el PIB por 
trabajador. 
7 Algunos de los expulsados del desierto regresaron al campo desde donde habían sido enganchados años antes. La mayor parte, sin 
embargo, se traslada a las ciudades. Principalmente a Santiago, cuya población prácticamente se duplica en pocos años, como se ha 
visto. Esta migración en reversa afecta a alrededor de uno de cada diez trabajadores y su impacto sobre la estructura social chilena 
sería inconmensurable. Su efecto más inmediato y trascendente es que por primera vez aparece en forma masiva sobre el paisaje 
social chileno el actor moderno por excelencia: el asalariado urbano o proletariado propiamente tal. Cabe señalar que la relación 
social preexistente en las oficinas salitreras más se parecía todavía a la existente en las haciendas desde donde habían sido 
enganchados los trabajadores – ¡hasta pagaban en fichas! (Illanes-Riesco 20007). Esto se aprecia nítidamente en el brusco 
incremento de la fuerza de trabajo disponible a ocuparse en el mercado que se verifica durante el ciclo 1929-1946. Durante esos 
años, el ritmo de incremento de la FT triplica el registrado durante el ciclo anterior (Figura 1, Tabla 3). Sobre esta nueva base 
social y bajo el impulso de la sustitución de importaciones, la industria manufacturera duplica su producción entre 1932 y 1947, la 
vuelve a duplicar hacia 1959 y hacia el final del período desarrollista en 1972-73 era seis veces mayor que antes de la gran crisis 
(UC 2000, Tabla 6). 
Otra consecuencia trascendente de la crisis de las salitreras discurre en el espacio más sutil de la conciencia de los trabajadores. 
Bien poco trajeron de vuelta del desierto los desplazados por la crisis. Sus manos habían creado riquezas inmensas – buena parte de 
las cuales se esfumaron en especulaciones financieras en la City de Londres donde el llamado Rey del Salitre, John Thomas North, 
murió sin un peso, igual como empezó. Sin embargo, regresaban con ellas vacías. Más piojos traían consigo que monedas cuentan 
los que los vieron llegar, tantos que se desató por esos años en Santiago una epidemia de tifus exantemático. Sin embargo, 
atesoraban en sus conciencias la rica experiencia adquirida en las salitreras. Muchos aprendieron allí a leer y escribir y  
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especialmente, todos se graduaron en la escuela superior de las huelgas y luchas sindicales.  
El Partido Comunista, por ejemplo, nacido en las salitreras en 1912, se transformó en un partido nacional en el curso de sólo dos 
años, 1931 y 1932, a medida que sus cuadros fogueados en el desierto se dislocaron a lo largo de todo el territorio. Al poco andar, 
este desplazamiento de hombres y conciencias tendría un impacto sobre la estructura socio-económica todavía mayor que la Gran 
Depresión. Mediante su influencia sobre la acción del Estado, originaría el segundo gran pujo del parto de la moderna clase obrera 
chilena. Pero para ello habrá que esperar todavía algunas décadas.  
8 La dictadura recién asumida echó sin más trámite a los campesinos sospechosos de haber apoyado el proceso de reforma agraria. 
Eran muchos, junto a sus familiares sumaron centenares de miles. Varios centenares fueron asesinados en los días posteriores al 
golpe y sus nombres hacen mayoría entre los grabados en la piedra del monumento a los detenidos desaparecidos y ejecutados, en 
el Cementerio General de Santiago. Sin embargo, a otros campesinos considerados leales, la dictadura les entregó más del 40% de 
las tierras expropiadas tal como exigía la ley. Mientras tanto, alrededor de un tercio fue devuelto a los antiguos dueños en la forma 
legal de "reservas", y el resto rematado a empresas forestales – todos los cuales procedieron a su vez a expulsar a la mayor parte de 
los campesinos residentes (Illanes-Riesco 2007) 
9 Un buen ejemplo de ello es el comportamiento de la actividad huelguística, que venía creciendo de modo importante en el curso 
del período desarrollista. Alcanzó su máximo nivel durante los años 1960 y principios de la década de 1970, cuando casi uno cada 
cinco trabajadores participó anualmente en huelgas o paros, en promedio. En cambio, con posterioridad al golpe militar 
prácticamente no hubo huelgas durante una década. Entre 1973 y 1981, menos de uno en cada doscientos trabajadores participó en 
este tipo de movimientos por año, situación que se mantuvo en buena medida hasta el término de la dictadura. La actividad 
huelguística repuntó levemente en el curso de los años 1990, hasta alcanzar un promedio de seis de cada cien trabajadores 
participando en este tipo de movimientos cada año (CENDA 2007). 
10 Excepciones significativas de esta norma se dieron en las remuneraciones del sector público, así como el salario mínimo. Éstos 
se habían recortado al extremo tras el golpe militar - se redujeron a menos de un tercio de su nivel anterior - y se mantuvieron en 
niveles muy bajos hasta 1990. En ambos casos los reajustes fueron significativos, alcanzando un promedio superior a 10% por año 
en términos reales durante toda la década de 1990. Aún así, las remuneraciones de sectores importantes de funcionarios públicos, 
como el profesorado por ejemplo, todavía no recuperan su poder adquisitivo anterior al golpe militar. 
11 Los avances globales en educación a lo largo de un siglo son sin duda impresionantes. El analfabetismo prácticamente se 
extinguió a principios de los años 1970, la cobertura del nivel básico ya en 1990 alcanzó una tasa neta de 90%, que equivale a tasa 
brutas superiores al 100%. En el caso de la educación media, la tasa neta al 2006 es de 70,9% que equivale a una tasa bruta de 
96,5% (Mineduc 2007) y a nivel terciario, el 2003 se ha logrado una cobertura de 43% (BM 2008). Comparado con otros países de 
la región Chile aparece en general relativamente bien posicionado en estos indicadores.  
Sin embargo, se observa un fuerte contraste entre los resultados del período desarrollista y del consenso de Washington. Lo que es 
más significativo, entre ambos aparece una discontinuidad muy marcada en el período posterior al golpe militar de 1973. En efecto, 
las cifras educacionales de matrícula y gasto por alumno que venían mejorando aceleradamente hasta 1973, retroceden 
bruscamente en la década siguiente y aunque se recuperan a partir de 1990, lo hacen solo parcialmente. De este modo, durante las 
tres décadas del consenso de Washington consideradas en su conjunto, el sistema educacional muestra un estancamiento y la 
matricula total representa una proporción menor respecto a la población en su conjunto, con las graves consecuencias que hoy se 
han puesto de manifiesto. En 1973, treinta de cada cien chilenos de todas las edades estaban matriculados en el sistema 
educacional, que era público casi en su totalidad. Al término de la dictadura dicha proporción se había reducido a 25 de cada 100, y 
en 2005, tras la recuperación parcial lograda por los gobiernos democráticos, sólo 27 de cada cien chilenos están estudiando. En los 
dos últimos casos se consideran tanto colegios y universidades públicas como privadas. Al mismo tiempo, la proporción de niños y 
jóvenes respecto a la población total se ha reducido. Ello ha permitido que la cobertura educacional aumente e incluso se complete 
en los niveles básico y medio. Sin embargo, la disminución del ritmo de incremento de las matrículas se ha traducido en un retraso 
relativo del país en el nivel terciario. En otras palabras, la consecuencia de estancamiento anotado es que Chile mantiene niveles 
mediocres de cobertura terciaria, muy por debajo del líder regional Argentina y a mucha distancia de países como Corea del Sur, 
que han logrado un 98% de cobertura en ese nivel. 
Los establecimientos públicos han reducido fuertemente su participación en el sistema. Las estadísticas del Ministerio de 
Educación muestran que en 1990 la matrícula de niños y jóvenes en colegios públicos se había reducido en un tercio respecto de 
1974, y tras experimentar una leve recuperación hasta el 2001, vuelve a caer en años recientes. Al mismo tiempo, su proporción ha 
venido cayendo constantemente, de modo que ahora atienden a menos de la mitad del total (48% en el 2005). En el caso de las 
universidades tradicionales agrupadas en el Consejo de Rectores la proporción asciende a poco más de la mitad del total (55% en el 
2005). 
¿Como se explica este fenómeno? ¿Por qué se desmanteló de este modo un sistema educacional público de buena calidad que venía 
desarrollándose a un ritmo que le habría permitido al país proyectarse en la actualidad a niveles equivalentes a los “tigres” 
asiáticos? Quizás la historia puede sugerir algunas pistas para responder esta interrogante crucial para entender la crisis actual. 
Junto al sistema público de salud, el de educación fue una de las herramientas más efectivas de intervención social por parte del 
Estado desarrollista. En el campo, por ejemplo, las escuelas públicas y el profesorado se identificaron con el movimiento de 
emancipación campesina de los años 1960, que culminó en una radical reforma agraria. Por su parte, las universidades públicas 
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jugaron un rol muy importante en la formulación conceptual del modelo desarrollista, y a partir de la reforma universitaria iniciada 
el año 1968 eran consideradas con justa razón un bastión del movimiento que impulsaba los cambios sociales. 
Ello explica en buena medida lo ocurrido durante los años que siguieron al golpe de Estado de 1973. Los militares intervinieron 
universidades y colegios, muchas veces reemplazando a sus rectores y directores por oficiales de las FFAA. Muchos de los mejores 
profesores fueron exonerados por razones políticas, y no pocos de ellos, así como miles de alumnos, fueron detenidos, exiliados y 
aún asesinados. Se quemaron libros, se prohibieron asignaturas, se clausuraron departamentos y escuelas, y el Instituto Pedagógico 
fue expulsado de la Universidad de Chile. El gasto público en educación se redujo a la mitad y los salarios del magisterio a la 
cuarta parte. El sistema nacional de educación se despedazó, las universidades nacionales fueron diseccionadas en sedes regionales, 
mientras los colegios y liceos se asignaron a los respectivos municipios. Como resultado de todo ello, el número de alumnos 
matriculados en el conjunto del sistema educacional se redujo durante la primera década posterior al golpe, mientras los colegios y 
liceos públicos perdieron una tercera parte de su alumnado durante la dictadura. En pocas palabras, el sistema de educación público 
chileno fue sometido a un nivel de destrucción que sólo se puede apreciar en países que han sufrido guerras civiles o invasiones. 
Luego de la recuperación de la democracia, la situación se revirtió en algún modo. Sin embargo, en lo fundamental se mantuvo 
constreñida en los marcos privatizadores de la denominada Ley Orgánica Constitucional de Educación, LOCE, firmada por 
Pinochet la noche antes de dejar el poder, y que se mantiene vigente hasta hoy. El gasto público se recuperó parcialmente y lo 
mismo ocurrió con las remuneraciones del magisterio. El primero se multiplicó cuatro veces en términos reales, mientras las 
segundas crecieron más de tres veces, a partir de sus deprimidos niveles de 1990. Sin embargo, aún así ni el uno ni las otras 
recuperan todavía los niveles que alcanzaron antes del golpe de Estado. El gasto público en educación medido como proporción del 
PIB alcanzó al 3,6% del PIB el 2005, lo que es la mitad del nivel alcanzado antes del golpe, y las remuneraciones del magisterio 
son todavía inferiores a las de entonces, expresadas en moneda de hoy. Dicha situación afecta especialmente a la educación 
superior, en la cual el gasto público por alumno es hoy la mitad que el alcanzado hace más de tres décadas, en moneda equivalente 
(Riesco 2007). 
El desmantelamiento del sistema público corrió a parejas con el fuerte estímulo a la educación privada. A partir de 1981 se 
implantó un sistema de financiamiento mediante el cual el Estado entrega un monto igual por alumno que asiste a clases, tanto a los 
colegios públicos como a los particulares subvencionados. La LOCE prohíbe expresamente al Estado entregar financiamiento 
adicional a los colegios públicos, para evitar una "competencia desleal" con los privados, para cuyos propietarios desde luego no 
vale igual restricción. Adicionalmente, se permitió la creación de universidades privadas, dejándose la regulación de la calidad de 
la educación en todo el sistema casi por entero en manos del mercado. 
Las distorsiones más evidentes que ha introducido la privatización de la educación en Chile, se refieren a la proporción entre el 
sector público y el privado, por una parte, y al retroceso en el nivel superior, por otra, además de la mala calidad de la oferta 
educacional disponible para la mayoría. En efecto, mientras en Chile el Estado cubre hoy día menos de la mitad de la matrícula, y 
aproximadamente la mitad del gasto educacional total, en los países de la OCDE, dichas cifras alcanzan al 81% y 90%, 
respectivamente. Por otra parte, Chile destina hoy sólo el 14% del presupuesto educacional al nivel terciario, proporción similar a 
la que destinaba hace treinta años, mientras los países de la OCDE destinan el 24% a este nivel, con varios países superando el 
30% y hasta el 40%. 
El impacto de la privatización del sistema educacional sobre la inequidad ha sido considerable, puesto que los alumnos más pobres 
se han concentrado en los deteriorados colegios públicos, mientras las familias de clase media hacen grandes esfuerzos por 
contribuir al financiamiento de los colegios particulares subvencionados, a los cuales aportan de su bolsillo el equivalente a un 
tercio de la subvención, en promedio. Por otra parte, más de la mitad del gasto privado se concentra en los colegios particulares no 
subvencionados, que atienden solo a un 8% de los niños, que provienen de las familias más adineradas, y en las universidades, 
donde la cobertura en el quintil de mayores ingresos es superior al 70%, similar a los promedio general de países desarrollados, 
mientras no llega al 10% en los quintiles más pobres (Riesco 2007, CAPCE 2006). 
 
12 Ver nota 2, arriba. 




